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REVJSTA DEL COLEülO DEL, ROSARIO 

la mentira, como llega al fondo de oscura mazmorra el 
tenue rayo de luz que entra por la alta y estrecha clara­
boya. Por lo que toca al bién, no sólo le hay honesto, 
sino también deleitable, y este último puede servir de 
fundamento a cierta especie de belleza. 

Paréceme, señores, que las doctrinas extremadas que 
os he expuesto dependen de una confusión entre el fin 
inmediato y el destino último del arte. Consiste el pri­
mero en la creación de la belleza ideal ; el segundo, que 
le es común· con la ciencia y la moral, en perfeccionar 
al hombre en la vida presente y alcanzarle bienaventu­
ranza en la futura. Si una obra, aungue nada enseñe, 
deja que resplandezca la unidad de la forma sobre la 
ordenada variedad de la materia, será bella; si además 
transmite verdades y mueve la voluntad a la virtud, será 
buena también. Sin olvidar, según observa el Cardenal 
Mercier, que "el artista, por el solo hecho de producir 
la belleza sin violar la ley moral, sirve a la causa del , 
bién, porque hace prevalecer los goces estéticos sobre 
las satisfacciones groseras de la vida animal; y aµnque 
sólo tienda a objetos moralmente indiferentes, el artis-
ta indirectamente moraliza." 

..___ 

Lo que hubiera querido recordaros con palabras, lo 
tenéis en el disc;:urso de nuestro colega, que ha sido una 
lección de filosofía pedagógica engalanada con los pri­
mores del arte; o, si os parece mejor, un bello discurso 
1iterario ennoblecido con científicas verdades. ¡ Que no 
sea ésta la última joya que labre para nosotros! ¡ Con­
cédale Dios largos años, para bién de sus hijos, alegría 
de sus amigos, provecho de la juventud estudiosa y hon-
ra de esta Academia ! 
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EL CUCARACHERO 

¿No lo veis? Del álero a los aires, 
Del aire a la rama, 

Vuela inquieto el gentil pajarillo, 
Vocero del alba. 

Del naranjo en la copa sombría 
Sus trinos levanta, 

Y en el mirto su amada responde 
Batiendo las alas. 

¡ Cuán alegre, cUán vario, cuán vivo 
Cantó la alborada! 

Al oírlo, cascada de perlas 
Mé fue su garganta. 

Cu.al la risa de un niño con besos 
De madre mezclada, 

El alegre vecino del hombre 
Cant9 en la mañana. 

Sube al cielo veloz como flecha, 
Mas súbito cambia; 

Y, revueltas las plumas, al suelo 
Gozoso se lanza. 

A los que ama, así un niño se acerca, 
Les hace mil gracias, 

Mas si van a cogerlo, ei¡ su madre 
Ri:endo se ampara. 

V uélve, Lola, a mirarle; no quieras 
Lo grande que espanta 

Admirar solamente; lo humilde 
Bellezas mil guarda. 

Tú que tienes el alma tan grande, 
Tun viva, tan casta, • 

Vén¡y góza en sus vuelos y trinos:
Eres digna, eres apta. 
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Ora viene a tu reja y trinando 
Con afán te llama ; 

Mientras vienes, revuela atrevido 
�or toda tu estanza ; 

Y ora sale al espacio; a los suyos 
Les dice tus gracias, 

Y a admirarte a tu reja se vienen 
Todos en bandada. 

Y éstos van a tus flores; aquéllos 
Se agitan y cantan ; 

Mas al ver que te acercas, veloces 
Al viento se lanzan ... 

¡Vuéla, vuéla y esquíva su lado, 
Avecilla amada, 

Que si oyeras su voz armoniosa 
¡Ay, presa quedaras! 

Es el rey trovador de los Andes, 
Venido en las auras 

Que refrescan los valles y montes 
En limpias mañanas. 

Cuelga el nido sin arte y sin pompa. 
De verde enramada; 

Mas Amor la pomposa armonía 
Le dio a su garganta: 

' 

Que si un pecho de amor recibiere 
La vívida llama, 

Se convierte!). en cielos sus mundos, 
En música el habla! 
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LA FILOSOFÍA DE HERÁCLITO 

Heráclito, llamado el Obscuro (ó a-1<,oTeivoc;;), nació en 
Efeso, cerca del año de 530 aqtes de Cristo. Florecía a 
mediados del reinado de Darío. Pertenecía a una anti­
gua .familia real y resignó el título de (3aa-lAEV<; en favor 
de su

1 
hermano. Nada o casi nada se sabe sobre su vida. 

Las leyendas que nos han llegado no parecen sino con­
jeturas edificadas sobre los más tenues fundamentos. 
Dice Heráclito que es muerte para el alma el convertir-
se en agua, y se asegura que m_urió de hidropesía. Dice 
también que arrojamos de nosotros los cadáveres como 
si fueran estiércol, y de ello se colige que se cubrió de 
estiércol como" de un salutífero bálsamo para librarse 
de la hidropesía. Nos dice Balmes que no carecía de 
orgullo, pues habiendo empezado por decir que no sa­
bía nada, acabó por afirmar modestamente que nada 
ignoraba. 

Heráclito escribió una obra cuyo título np conoce­
mos y que quedó divid 'él.a en tres partes, la primera de 
las cuales trata del universo, la segunda es política, y 
teológica la tercera. De esta obra nos quedan unos cien­
to treinta fragmentos, que bastan para darnos una idea 
de la filosofía de su autor, y del puesto que debemos 
asignarle en la historia del pensamiento humano. 

En estos fragmentos habla Heráclito de Xenófanes 
y de Pitágoras. Conocía, por consiguiente,las teorías de 
estos filósofos, las cuales influyeron quizás directa o in­
directamente sobre la dirección de su propio pensa­
miento. Nos dice Sotión (1) que fue discípulo de Xenó­
fanes, pero la cosa no parece probable, puesto que Xe­
nófanes se había probablemente ya alejado del Asia 
Menor cuando nació Heráclito. En todo caso, la filoso-

(1) Sotión de Alejandría, escritor del sigl_o 3.0 antes de Cristo,

autor de un tratado en veintitrés libros sobre las escuelas filosófi­
eas intitulado Alaooxat, y citado a menudo por Diógenes Laercio.
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